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· Culturas Nobles Verdades y Métodos.

· Diagnóstico y medicina.

Buda en la línea de la evaluación tradicional de un paciente por un doctor indio: hay una enfermedad; existe una causa de esa enfermedad; un pronóstico para una cura; y hay una cura. Partiendo de las Cuatro Nobles Verdades, enseñó que existe la condición humana general, que es sufrir; hay una causa para este sufrimiento; existe la posibilidad de una alternativa; y hay un sendero que lleva a la desaparición del sufrimiento.
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· Sufrimiento y apego.

· Comprender lo transitorio.

¿Cuál es la causa de nuestro sufrimiento? Simplifiquémosla: es el apego. ¿Qué es el apego y cómo parece? Si observamos cuidadosamente el mundo, nos daremos cuanta de que todo es efímero y cambiante en particular, las cosas a las que estamos estrechamente unidos –nuestros pensamientos, nuestros cuerpos, nuestras posesiones, nuestra familia y amigos--, que definen nuestra existencia, son todas cambiantes, se deterioran y, al final, desaparecerán; sin embargo, puesto que nuestras vidas están estructuradas en torno a ellas, nos negamos a aceptar que son sólo transitorias.
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· Origen interdependiente.

· Ley de causas y condiciones.

La formulación básica del proceso es la siguiente: en dependencia con respecto a eso, algo más crece. Esto indica la comprensión de cualquier acontecimiento o fenómeno del universo es una consecuencia de la interacción de algunas causas y condiciones que, a su vez, son causas o condiciones que llevan a otras cosas.
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Liberación de tres procesos.

Creación del sufrimiento y samsara.

Para llegar a este final, observó en particular diversas conexiones con las que esto podía realizarse más fácilmente: (1) la ignorancia, el estado fundamental de no comprender que todos los fenómenos son efímeros, es una fuente de sufrimiento y produce la falta de una existencia independiente; (2) los anhelos, el deseo de tener cosas agradables y evitar lo desagradable; y (3) el apego, la poca independencia con respecto a esos objetos de deseo.
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· Análisis para eliminar el “yo”.

· Nada existe de forma inherente.
Al igual que los físicos modernos pueden descomponer una mesa aparentemente sólida en sus partes constituyentes, y en sus moléculas y átomos y, por último, en sus partículas subatómicas, el Buda recomendó llevar a cabo un proceso similar para observar al individuo y su mundo. Mediante una esmeralda técnica meditativa de análisis, es posible romper la aparente unidad de la existencia contenida de un individuo en partes cada vez más pequeñas, llegando finalmente a la conclusión de que no existe ningún yo intrínseco. La menor de esas partes, tras la cual no puede hacerse ya ningún análisis, es denominada dharma.
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· Vajrayana y tantra.

· Identificación con la iluminación.

Si, como enseña el Mahayana, todos los seres están intrínsecamente iluminados o, al menos, poseen la condición de Buda, ¿por qué no ir directamente al resultado y empezar a actuar como seres iluminados? En pocas palabras, el enfoque Vajrayana nos dice que nos identificamos directamente con un ser iluminado, un Buda, y que nos convirtamos en ese mismo ser adoptando los rasgos y las características de ese ser iluminado mediante el uso de mantras y otras técnicas especiales de meditación.
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· Cuatro escuelas del Buda tibetano.

· Características principales.

Las cuatro escuelas tienen representación en Occidente. En la actualidad, las escuelas Kagyü y Geluk parecen tener un mayor número de centros y de seguidores en Occidente, seguidas por la escuela Nyingma y, finalmente por la Sakya.

Los tibetanos caracterizan a veces estas escuelas de la siguiente forma: los Nyingmas destacan por la creatividad; la escuela Sakya, por la opulencia; la Kagyü, por el conflicto; y la Geluk, por la disciplina. Aunque esta clasificación está basada en la realidad, no es por completo exacta.
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· Punto de vista Mahayana, no enfoque.

· Lo importante son los demás, egocéntrico.

Desde el punto de vista Mahayana del budismo, como lo practican los tibetanos, implica un equilibrio entre el bienestar propio y el de los demás, si bien inicialmente puede darse el caso de que haya poca cosa que haya poca cosa que uno pueda hacer a nivel práctico para ayudar a los demás. Debido a la importancia que el budismo da a la mente, no resulta sorprendente que las prácticas budistas básicas estén diseñadas para modificar  las actitudes arraigadas en uno mismo, haciendo posible que cambie el comportamiento propio mientras se interactúa con los demás.
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· Emociones negativas.

· Sólidas por repetidas.
Estas estrategias pueden ser denominadas sentimientos negativos. El sentimiento negativo más básico es la ignorancia espiritual profunda, que es responsable de nuestra permanencia en un estado de no iluminación.

Sólo puede eliminarse mediante una profunda forma de comprensión que se desarrolla a través de la meditación. A parte de este, nos afectan otros cuatro sentimientos negativos: la aversión, el apego, la envidia y el orgullo.
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· Cuatro inconmensurables.

· Amor / compasión / alegría / ecuanimidad.

El amor-bondad es el deseo de ver a todos los demás seres felices y unidos con las causas de la felicidad.

La compasión es el deseo de aliviar o eliminar el sufrimiento y la miseria de los demás.

La alegría compartida implica el deleite y el placer de agradecer los logros y la buena suerte de los demás.

Por último, la ecuanimidad nos permite superar la parcialidad y los perjuicios que solemos experimentar en nuestra actitud para con los demás.
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· Codicia y apego.

· Causas del sufrimiento hoy en día.

Si observamos el mundo actual, podemos ver que las causas de toda esa miseria suelen ser nuestra propia codicia y nuestro propio apego. Con demasiada frecuencia monopolizamos las fuentes y las causas de bienestar, lo cual hace que quede menos para quienes tienen necesidad de ello.
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· Igualdad humana por budeidad.

· Potencial de iluminación.

Según la visión budista, todos los seres son iguales desde varios puntos de vista. Básicamente, todos los seres están inherentemente dotados con la condición de Buda o la capacidad potencial intrínseca para la iluminación, y, por lo tanto, merecen el mismo respeto. Resulta difícil aceptar esta idea cuando pensamos en gente muy malvada; quizá la mejor manera de conseguirlo es considerar a tales personas como seres gravemente enfermos.
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· Mente de Buda y mente no iluminada.

· Mente receptiva y contenido percibido.

Mientras que la mente de un Buda trabaja como una totalidad –en ella no hay división entre mente receptora y los contenidos percibidos--, nuestras mentes funcionan de forma imperfecta, con distorsiones debidas a una falsa separación entre estos dos aspectos.

Una consecuencia de esta división es que la energía intrínseca de la iluminación no puede funcionar de forma adecuada sino que funciona mal, de forma distorsionada y corrupta. Esto manifiesta con sentimientos negativos, en particular la ignorancia, la aversión, el orgullo, el apego y la envidia.
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· Cultivo de la mente de apego.

· Es muy importante para la acción.

El budismo sostiene que todas las acciones son precedidas por la mente y derivan su cualidad moral de varios pensamientos y actitudes. Dando una nueva forma a nuestro paisaje mental interno, nuestro comportamiento hacia los demás se modifica gradualmente.

Además, se cree que uno puede influir o ayudar a los demás directamente a través del poder de sentimientos sinceros y positivos.
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· Buda: somos totalmente responsables.

· Dinámica del mundo actual.

Buda enseñaba que nosotros somos totalmente responsables de nuestra propia felicidad o de nuestra miseria. Si actuamos de forma que nuestra espiritualidad quede entorpecida o aumentamos nuestro falso sentido del ego, al final experimentamos la miseria. Si actuamos de manera que acabemos con la rigidez del ego y nos abrimos a realidades mayores, pronto experimentaremos una mayor felicidad. El Buda nos enseñó que esas son las dinámicas de nuestra existencia en el mundo.
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· Mente: base del budismo.

· Desarrollo positivo o negativo.

En el budismo, la mente tiene un papel esencial: todo se inicia en la mente. Dependiendo de cómo su mente funcione o interactúe con el mundo en un sentido amplio, una persona podrá moverse infinitamente por la obscura noche de la ignorancia espiritual o, por el contrario, liberarse gradualmente de las dolorosas frustraciones de la existencia común.
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· Mente pura y de luz.

· Enterrada en obscuridades.
Enseñan que la mente es inherente y primigeniamente pura y luminosa, a pesar de que la gente no es consciente de ello. Esto suele conocerse como condición de Buda. La iluminación, o al menos, la capacidad potencial para la iluminación, no reside fuera de nosotros, sino que se encuentra en todos los seres vivos. El problema es que la pureza y la luminosidad de la iluminación están enterradas bajo una densa capa de actitudes y pensamientos negativos que las ocultan por completo.
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· Meditación de calma mental.

· Antídoto a la agitación mental.

El antídoto mental de esta agitación es la meditación tranquilizante, una técnica para calmar el ritmo acelerado de los pensamientos y sentimientos inconexos que fluyen por la mente en el momento de despertar. Si entrenamos la mente para que se centre en algunos objetos agradables, la confusión se detiene. Tradicionalmente, hay un número de elementos adecuados que pueden ser empleados. Estos incluyen a una imagen de Buda, el proceso respiratorio o los mantras.
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· Meditación de análisis y comprensión.

· Antídoto a la ignorancia.

En términos budistas, las raíces son desenterradas definitivamente a través de la próxima fase de entrenamiento, la meditación-comprensión. Utilizamos la claridad que surge mediante la meditación tranquilizante para comprender y contrarrestar las arraigadas tendencias que se desencadenan como sentimientos y acciones negativos cuando uno menos se lo espera.
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· Bodhisattva: significado tibetano.

· Alcanzar la iluminación.

Para poner de manifiesto su sentido global, los tibetanos creyeron que una traducción literal no justificaría del todo la totalidad de sus connotaciones. Así pues, lo tradujeron como chang-chub sem –pa. La primera parte significa «iluminación», mientras que cada elemento de la segunda parte muestra aspectos del término sánscrito original: sem significa «mente» o «aspiración», mientras que pa es «un héroe». Todo junto significa «un héroe cuya mente aspira a alcanzar la iluminación».
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· Vacuidad y las perfecciones.

· El camino Mahayana del desarrollo.

El budismo Mahayana enseña que no estamos iluminados porque no vemos la verdadera naturaleza de nosotros mismos o del mundo que nos rodea. En última instancia, todo lo que existe para nosotros, tanto nosotros mismos como las cosas externas, está hueco y es irreal. Esta ausencia de existencia sustancial y permanente es técnicamente conocida como vacío, otra manera de decir que todos los fenómenos se caracterizan por el Alzamiento Independiente. Una comprensión o incluso una experiencia en este sentido imprescindible es cualquier etapa de la senda del Mahayana (las seis perfecciones presuponen alguna relación en el vacío.
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· Cuencos en los santuarios budistas.

· Significado de cada uno.

De izquierda a derecha, los primeros dos cuencos contienen agua, y representan el agua para lavar y para beber. Para un devoto budista, esto también simboliza la pureza del cuerpo y la mente. Los siguientes cuencos contienen flores para la belleza, incienso para la omnipresencia de las enseñanzas del Buda, luz para la iluminación, perfume para  la devoción y comida para la gratitud. Los Gelukpas suelen añadir otro cuenco, sumando un total de ocho, que representan la música y simboliza el sonido sagrado.
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· Oración de las siete ramas.

· Importancia de practicarla.

No es de origen tibetano, pero fue un elemento muy establecido de la práctica budista de la India, y algunos textos ofrecen versos traducidos en sánscrito. Esta plegaria se denomina así por los siete elementos que contiene: saludo, ofrenda, confesión, celebración, demanda, súplica y dedicación de mérito.
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· Budismo tántrico-mágico.

· Una sola vida para la iluminación.

La senda Mahayana general establecida es un método perfectamente adecuado para alcanzar la liberación o la iluminación, pero el proceso que prescribe tiende a ser extremadamente largo. En contraste, la forma tántrica de budismo enseña tipos especiales de meditación conocidos como sadhana, la senda de la realización, enfocada a transformar el individuo en una encarnación de iluminación en su tiempo de vida o tras un breve lapso de tiempo. Tales formas de meditación hacen un uso extensivo de mandalas, mudras  y mantras como expresiones concretas de la naturaleza de la realidad.
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· Prácticas Fundacionales o Preliminares.

· Existencial / karma / transitoriedad / ciclo.

Estas Prácticas fundacionales comprenden dos series de cuatro elementos. La primera serie de cuatro engloba la meditación sobre el valor de la existencia humana; la transitoriedad; las funciones del karma; y las deficiencias de la existencia cíclica (samsara). El objetivo de estas enseñanzas externas es motivar al principiante en su solicitud por seguir la senda, familiarizándolo con los conceptos esenciales relativos al aprendizaje budista básico. Debido a la fragilidad de la vida humana, el punto clave de estas enseñanzas es la necesidad de empezar lo antes posible y persistir en la senda una vez que se ha iniciado.
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· Cuatro niveles tántricos.

· Según practicante-deidad.
En el Kriya Tantra, el practicante ve la deidad como una presencia externa  ante sí mismo, más que como un objeto de devoción, sin ninguna transformación personal en la imagen de la deidad. El Charya Tantra sigue viendo a la deidad como una presencia externa, pero el practicante se transforma en una forma de deidad, la samaya-sattva o «ser comprometido». En el Yoga Tantra, la jñana-sattva «o ser conciente», la autentica deidad que entra y sale con el practicante ha adoptado la forma samaya-sattva. Por último, el Anuttara-yoga hay una completa identificación entre la deidad y el practicante.
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· Samsara.

· Una definición amplia.

Samsara: término general para el estado cíclico en el que nos encontramos a nosotros mismos y que es causado por la oscuridad de la pureza intrínseca de la mente. Se caracteriza por la transitoriedad, la falta de una existencia autónoma y el sufrimiento, y suele contraponerse a nirvana, que tiene cualidades opuestas.
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· Tara.

· Definición concreta.

Tara: «Salvadora», encarnación femenina de la compasión, que se cree que nació de las lágrimas que brotaron de los ojos de Avalokiteshvara cuando éste contempló el sufrimiento y la miseria de la gente.
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